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· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Gn 2, 7-9; 3, 1-7
Salmo 50
2ª lectura: Rm 5, 12-19
Evangelio: Mateo 4, 1-11
------
·  MENSAJE DOCTRINAL: CONVERTÍOS Y CREED EN EL EVANGELIO
1. Convertíos


Con el tradicional rito litúrgico de la imposición de la ceniza sobre nuestras cabezas, en señal de penitencia, empezamos el miércoles pasado el santo tiempo de Cuaresma, que es como un camino de 40 días, en recuerdo de los 40 días que estuvo el Señor en el desierto…Camino de purificación interior, para llegar, con el perdón de nuestros pecados y con la limpieza de corazón a celebrar el Misterio Pascual: La Muerte y Resurrección del Señor.


Así tenemos que entender este tiempo de Cuaresma, - tiempo fuerte de la liturgia -, como una especial vivencia de fe para el cristiano, pues necesitamos además adecuar nuestras vidas más y más a las exigencias de Jesús y a las exigencias de  nuestro bautismo, que renovamos de manera especial en los Oficios de la noche del Sábado Santo. La referencia a nuestro bautismo es una constante específica de este tiempo.


Por eso, el tiempo de Cuaresma es tiempo de purificación y metanoya, palabra griega que significa conversión. La liturgia de la Iglesia nos lo recuerda cuando el sacerdote, en el rito de la imposición de la ceniza, repetía la fórmula tomada del Evangelio de S. Marcos: “Convertíos y creed el Evangelio”. 
Una actitud de todo este tiempo de Cuaresma.


“Convertíos y creed en el Evangelio” es la invitación que de nuevo nos hace Dios por medio de la liturgia en este tiempo de gracia y salvación. La salvación es precisamente el tema de reflexión que nos ofrecen las lecturas de este primer domingo de cuaresma. Jesucristo es el nuevo Adán, que en el desierto de la tentación y de la oración, no comiendo el “fruto prohibido”, salva al hombre de sus tentaciones y de su pecado, y le llama a entrar mediante la conversión y la fe en el Reino de Dios (Evangelio). 


“Convertíos y creed el Evangelio” es la invitación que de nuevo nos hace  Dios por medio de la liturgia para andar este largo camino de la Cuaresma, como el antiguo pueblo bíblico,  en cuya profesión de fe judía, da testimonio del encuentro con Dios en momentos cruciales de su  historia: “El señor nos sacó de la esclavitud de Egipto,- este acontecimiento es esencial en la historia del pueblo de Israel, -  y nos introdujo en este lugar, a esta tierra que mana leche y miel”.


La Cuaresma es el camino por el desierto de la conversión…Camino inverso del camino que seguimos cuando pecamos, que por definición el pecado es una esclavitud, como el pueblo judío de Egipto, “una lejanía o distanciamiento de Dios”, según la definición de S. Agustín, “y conversión a la criatura”: 

Y criatura es nuestro amor propio, nuestra soberbia o sensualidad, en vez del amor de Dios y el cumplimiento de su voluntad, que es la Gracia o Amistad con Dios, “la tierra que maná de leche y miel”.

Ésta sería la primera gracia o actitud inicial del tiempo de Cuaresma: Reavivar nuestra conciencia de que somos pecadores, (Esclavos en Egipto como los judíos) y dejarnos guiar, reconciliar con  Dios por medio de Ntro. Señor Jesucristo, como nos dice S. Pablo: “Pues todo el que invoca el nombre del Señor se salvará”.


Y en la 2ª lectura de hoy leemos: “ Así como por un hombre, Adán, entró el pecado en le mundo, y por el pecado la muerte, y por eso todos morimos, pues en él todos pecamos… así por otro hombre, Cristo, entró la gracia, y por la gracia la vida; por eso todos vivimos, pues todos en El fuimos justificados”.

2. El desierto: lugar de tentación


Hemos comparado el tiempo de Cuaresma como el Camino por el desierto de la penitencia y purificación hacia la Pascua, evocando el camino que tuvo que recorrer el pueblo de Israel, al ser liberado por Dios de la esclavitud del Egipto, camino hacia la tierra Prometida. El Evangelio también nos evoca el desierto en las tentaciones de Jesús. La vieja tradición de la Iglesia ha situado este pasaje del evangelio en una montaña escarpada del desierto de Judea; cerca del lugar, las tierras áridas del desierto se convierten en un vergel en Jericó, en el valle del río Jordán. Los peregrinos a Tierra Santa pueden constatar la impresionante peculiaridad de este bíblico desierto  de Judea, pues no sólo es de arena como el del Sahara, que es llano, con algún montículo suave formado por las dunas…Este desierto de Judea está formado, además de la arena, por piedras blancas calcáreas formando crestas y profundas hondonadas. Se trata en realidad de una gran estepa desértica, combinando colinas y valles. Los israelitas, desde los Patriarcas, acrisolaron su fe en este desierto, por otra parte símbolo de soledad, incertidumbre y riesgo… Y este espíritu de soledad, riesgo y depuración y afianzamiento en la fe lo recogieron los evangelistas. S. Lucas nos presenta la experiencia personal de Jesús en el desierto, como lugar teológico de sus tentaciones, que, como hombre, sufrió durante toda su vida… Y es que el desierto respira trascendencia…Su inmensidad, mezcla de arena, roca y silencio, invita a sentir a Dios…“El desierto es monoteísta” dijo Renán, expresando su impresión, después de haberlo visitado.


Pues, en este desierto, los peregrinos pueden contemplar, desde la vegetación exuberante de las palmeras y sicómoros de Jericó, los riscos escarpados en donde una gruta, dentro de un viejo monasterio ortodoxo, recuerda el lugar donde Jesús fue tentado. El lugar teológico, hemos dicho pues... la narración que nos han dejado los evangelistas de Jesús no deben entenderse de forma literal.


El relato de los evangelios siendo verdaderos, no están narrados como una crónica periodística, según hoy lo entendemos. Las tentaciones de Jesús, quizás, no acontecieron con este realismo periodístico tal como están recogidos en el evangelio: “El espíritu lo empujó al desierto. Allí  permaneció durante 40 días y fue tentado por Satanás”.  Soledad, riesgo y catarsis. “Vivía entre animales salvajes, y al final, los ángeles le servían”: Símbolo de la victoria y afianzamiento en la fe. Con estas imágenes nos describe el evangelista, no los detalles periodísticos de crónica, sino un hecho verdadero: Que Jesús fue realmente tentado en su vida, como lo dice de manera especial la carta a los Hebreos: “Jesús fue semejante en todo a nosotros menos en el pecado”, pero no fue distinto a nosotros en la tentación, que formó también parte en su vida; que participó de esa lucha interior que forma parte de la humana condición. 

Jesús es frágil como cualquier hombre y puede tener hambre, capaz de estrellarse si se cayera del Templo y capaz también de dejarse seducir por el mundo, el dinero y la gloria. “Como hombre frágil pudo tener y tuvo durante su vida, como cualquier hombre, el conflicto en su corazón: Por una parte “el Mal”, representado en el rostro del diablo, y por otra parte Dios, un Dios invisible, oculto pero presente”. (L. Monlonbon)


El diablo aparece dando órdenes tajantes a Jesús: “Di que estas piedras se conviertan en pan....”. “Tírate de aquí abajo”… “Adórame”. “Si eres el hijo de Dios”…Ahí esta la tentación del hombre frágil y vacilante que es Jesús que empieza a reaccionar con la palabra de Dios: “Escrito está”: Dios está presente en esas frases de la Biblia que Jesús recuerda, y en su fuerza, vence la tentación: “Si eres el Hijo de Dios”. No es el diablo, no la expectación equivocada del pueblo judío, quien debe decir cómo debe ser el Hijo de Dios y cómo debía ser el Mesías… Es Dios mismo, el que, en su Palabra, ha escrito cómo debe ser su Hijo, su Mesías, a quien los hombres tienen que escuchar…. Aparte se han dado muchas interpretaciones a las tres tentaciones de Jesús: pero hay un tema indiscutible en las tres: Son las tres tentaciones sobre su Mesianismo y su misión. El diablo le presentó las expectativas de los judíos contemporáneos a Jesús que esperaban un Mesías poderoso y brillante, que liberase a Israel del dominio romano y les devolviese su pasado esplendor, y aparte y más en concreto puede decirse que la tentación de convertir las piedras en panes es una invitación del diablo para que Jesús ejerza de forma prepotente su condición de Hijo de Dios; la tentación de adorar al diablo para recibir los reinos del mundo es una incitación para romper con Dios en la búsqueda del poder; finalmente la tentación de dejarse caer del alero del templo, (sitio teológico de esta tentación que hoy pueden visitar los peregrinos),, es una incitación a la utilización de Dios en propio beneficio.


Las respuestas de Jesús están tomadas del libro de la Biblia (el Deuteronomio), que relata el paso de Israel por el desierto. Por eso hemos comparado la cuaresma a la travesía del desierto, soledad, purificación y catarsis, pues con Jesús comienza un nuevo pueblo de Dios capaz de superar las tentaciones del antiguo pueblo, Israel.

3. Todos nosotros somos tentados


Porque todos nosotros somos tentados: Son las mismas tentaciones que tuvo que superar Jesús, quién “sometido a las mismas pruebas que nosotros, pero a El no lo llevaron al pecado” (Hb. 4, 15). Lamentablemente a nosotros las tentaciones sí pueden llevarnos a pecar. 

No podemos pretender, entonces, no tener tentaciones. Pero la tentación no es pecado, es la incitación al mal: al orgullo, prepotencia, poder, gloria y dinero. La tentación del poseer y consumir; la tentación de adorar ídolos distintos (dinero, fama, personas) distintos del Dios único; la tentación del éxito fácil renunciando al esfuerzo del trabajo oscuro y cotidiano.


Las tentaciones de Jesús en el desierto nos enseñan cómo comportarnos ante la tentación. Debemos saber, ante todo, que el demonio busca llevarnos a cada uno de los seres humanos a la condenación eterna. De allí que San Pedro, el primer Papa, nos diga lo siguiente: “Sed sobrios y estad atentos, porque el enemigo, el diablo, ronda como león rugiente buscando a quién devorar” (1 Pe. 5,8) 

Debemos tener plena confianza en Dios. Cuando Dios permite una tentación para nosotros, no deja que seamos tentados por encima de nuestras fuerzas. Tenemos que saber y estar realmente convencidos de que, junto con la tentación, vienen las gracias para vencerla. “Dios no permitirá que sean tentados por encima de sus fuerzas. El les dará, al mismo tiempo que la tentación, los medios para resistir”. (1ªCor.)

Y  ¿Cómo luchar contra las tentaciones? La oración es el principal medio en la lucha contra las tentaciones y la mejor forma de vigilar. “Vigilad y orad para no caer en la tentación.” (Mt. 26, 41) 

Orando y pidiendo al Señor la fuerza para no caer en la tentación. Nos dice el Catecismo: “Este combate y esta victoria sólo son posibles con la oración” (#2849). Y Jesús nos enseñó a orar en el Padre Nuestro “No nos dejes caer en tentación”.  Sabemos que tenemos todas las gracias para ganar la batalla. Porque...“si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros?” (Rom. 8, 31).


¿Y Después de la tentación...? Dar gracias a Dios si hemos vencido, atribuir el triunfo a Quien lo tiene: Dios, que no nos deja caer en la tentación. Si hemos caído, saber que Dios nos perdona cuántas veces hayamos pecado y, arrepentidos y con deseo de no pecar más, volvamos a El a través del Sacramento de la Confesión.


Todo esto nos viene de parte del Malo, para apartarnos de Dios…Somos frágiles y así nos vio el Señor…En la oración del Padre Nuestro él nos enseñó cómo debemos acudir a él en la tentación. Todo está escrito, con la Palabra de Dios  podemos vencer a la tentación, junto con el esfuerzo y la oración. “Señor, no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal”. [image: image1.png]
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